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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, enséñame a conocerte para poder amarte con pasión.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 21, 15-19

En aquel tiempo, le preguntó Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas
más que éstos?” él le contestó: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo:
“Apacienta mis corderos”.

Por segunda vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” Él le respondió:
“Sí, Señor; tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Pastorea mis ovejas”.

Por tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Pedro se
entristeció de que Jesús le hubiera preguntado por tercera vez si lo quería, y le
contestó: “Señor, tú lo sabes todo; tú bien sabes que te quiero”. Jesús le dijo:
“Apacienta mis ovejas.

Yo te aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías la ropa e ibas a donde
querías; pero cuando seas viejo, extenderás los brazos y otro te ceñirá y te llevará
a donde no quieras”. Esto se lo dijo para indicarle con que género de muerte
habría de glorificar a Dios. Después le dijo: “Sígueme”.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.
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Hoy, es el momento para hacer una pausa y preguntarnos, ¿dónde está mi
corazón? ¿Cuántas veces nos hemos hecho esta pregunta? Ninguna, muchas, o
quizás no las suficientes. Lo curioso es que, en las respuestas que demos,
conoceremos muchas cosas sobre nuestra vida, pues realmente donde esté eso
que consideramos como un tesoro, allí también estará nuestro corazón y, con ello,
nuestra vida, nuestra alegría, nuestras motivaciones, nuestra realización personal,
en fin nuestra felicidad.

Lo sorprendente del Evangelio, en primer lugar, es comprender donde está fijado
nuestro corazón y para ello debemos de prestar mucha atención, pues en la vida
nadie ama verdaderamente aquello que no conoce; sí, es un hecho, nos puede
resultar atractivo, podemos sentir alguna inclinación, pero realmente sentir amor
hacia ello implica un paso más, por lo cual debemos entrar en oración y
preguntarnos a nosotros mismos o mejor preguntarle a Jesucristo, Señor, ¿dónde
está mi corazón? ¿Está en el lugar correcto? ¿O me estoy equivocando?

Es claro que ante este encuentro personal, no debemos de temer a las respuestas
que puedan surgir, pues a pesar de que creamos que no amamos correctamente, a
pesar de que cometamos errores, a pesar de nuestros pecados, Jesucristo siempre
estará ahí para preguntarnos, realmente, ¿me amas? ¿Realmente me amas más
que éstos?

«La medida del amor es amar sin medida…» (San Agustín).

«¿Cuál es hoy la mirada de Jesús sobre mí? ¿Cómo me mira Jesús? ¿Con una
llamada? ¿Con un perdón? ¿Con una misión? Sobre el camino que Él ha hecho
estamos todos bajo la mirada de Jesús. Él mira siempre con amor. Nos pide algo y
nos da una misión. Jesús viene al altar en la eucaristía: “Señor, Tú estás aquí, entre
nosotros. Fija tu mirada sobre mí y dime qué debo hacer, cómo debo llorar mis
errores, mis pecados; con qué valentía debo ir adelante en el camino que Tú has
hecho primero”. En este día nos hará bien releer este diálogo con el Señor y
pensar “en la mirada de Jesús sobre mí”».
(Homilía de S.S. Francisco, 22 de mayo de 2015, en santa Marta).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscaré un momento durante el día para preguntarme, ¿dónde está mi corazón?
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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